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I&l S o 9 do Clas'tas^aift 

LA REIN.V DK LOS SIOUX. 

Se loe en eUWoild» de Nueva-

«Ll 22 de Octubre se esperaba en 
Washiní^loii unadulegaci )ti de los 
indios Sioux Ctnsideiáble multitud 
Sí iigoli»;iba en la estíicion pura vtr 
llegar á aquellos sjlvaj. s; y cu.indo 
el tren se detuvo, se observó que 
una señora, joven y licrmos>í, se 
i'cer^ó al coche en que so hallaban 
los indios, y tes saludó en un Idio
ma y con gestiou'acion/'S (̂ ue pare
cían po ".o conformes con la eleg:*ñ- • 
cia déla dama y con su aire distin
guí lo, que indicaba que pertenecía 
alas clases olevadas de la sociedad. 
En cu:>nto los indios vieron á la jó-
v> n, ianz iron uno de esos gritos gu
turales, cuyo se-Teto poseen, y di-ron 
muestras inequívocas de la alegría 
que les causaba U\ encuentro. 

»¿Quien era aquella señora? Es 
necesario narrar su historia pava 
Contestar á esta pregunti. 

»Én la noche del 12 de Julio de 
l864,ci,iiCQ hombres, una* mujer y 
Una niña de 7 años, sobrina de la 
joven mistrí'ss Kelly, á quien le ha
bla sido encomendada por su pro
pia hermana en el momento de la 
muerte, estaban acampados en una 
pradera cerca de 6laek Hills, en el 
camino de Kansas áldaho. Los via
jeros tenian algunos carros que, coló 
cados en círculo, formaban el ba
luarte del pampamento, poco for-
ttíidable por cierto. Pero como les 
seguían y les precedían otros con
voyes numerosos, v se hallaban en 
el camino del fuerte Lansamia, bas
tante frecuentado, no se creían en 
peligro. * 

»El Bux-Elder, rio poco caudalo
so, corría á sus pies, y la orilla 
opuesta parecía resguardarles. De-
ciase, además, que los indios no 
•cometían, y que no hablan sido vis
tos mucho tiempo hacia. 

•Reioitbala tranquilidad en e1 

pequeño campamento. Dos criados 
negros se ocupaban en preparar la 
comida. Mr. Kelly habla salido á bus
car un piso pura vadear el torrente, 
cu indo dj improviso las altur.is 
cerounasso culjrieron de !os salvaje* 
denominados- «pieles rojas,» y 20 
gu rrerosse precipit iron sobre los 
indefca os viaj<!ros. En un abrir y 
cerrar de ojos, tros *le ios hoinbrs 
fu Tdn mueit)s. La mi-mu su rte 
cupo á Mr. Kelly, y uno de sus cria
dos desapareció á favor de la oscu
ridad. Ms Kelly y la niña Mary quo-
daion prisioneras de los salvaj-s.— 
Me estremezco, deciaMary contan
do el caso, aun me estremezco re
cordando aquel momento. 

»Las dos pri>ioneras fueron co
ló ̂ adis en un cabalj^ que^mi^^ 
guiaba^ y Ms" Kell^^ pféocupiíTá 
únicamente con la idea do salvar á 
la niña, empezó desde el pritner 
momento á hacer pedacitos u na 
cart I que llevaba en el bolsillo y 
arrojarlos á medida quo iba andan -
do, para señalar de esta manera el 
camino que debia seguir para volver 

al campo. 
•Escogiendo un momento favora

ble, porsuínlió á su sobrina de que 
se déjase escurrir del caballo, y si
guiendo el rastro marcado por los 
fragmontf'S de lacartn, volviese al 
campamento á esperar el paso del 
convoy que S'guia á la pequeña ca
ravana. La niña obedeció; pero ape
nas había desaparecido, cuando su 
tía, atormentada por la inquietud 
que le causaba la suelte de su so
brina, no pudo contenerse,y se de
cidió áintmtar un esfuerzo deses
perado para huir en su compañía. 

3) Dejóse deslizar del caballo con el 
mayor silencio, y se ocultó breves 
instantes entro las matas: después 
echó á correr en busca de Mary. 

^P^onto notaron los indios la au
sencia de las prisioneras. Dieron la 
Señal de alarma, y Varios ginetes so 
lanzaron á la carrera, y formaron 
ün ciroulo que estrechándose poco á 
boco, díó por tesultado la captura 
de mistress Kelly y de su sobrina. 

•Inütil es decir la pena de mistres 
feelly. Ella y su sobrina lloraban 
6in cesar. La oiña sin embargo, re

cobró en breve la tranquilidad, y 
poco á poco fué acostumbrándose 
á la vida pintoresca de los salvajes; 
aprendió alanzar liechis, y se hizo 
diestra en la caz.t, y llegó á ser una 
délas jóveius mas ricasé influyen
tes de la tribu. 

«A.»jto oo:i tribuí a no poco el que 
.sú til, conven.;i la d: 11 muerte de 
Mr. Kelly, cuya cabellera rubia y 
cuya mano izquierda, aún adornada 
;oa el anillo nupcial, le presentó uno 
le los jefes de 11 tribu, había acep-
ndo, después de algún ti-^mpo de va-
ülacion, la mano del rey, y en tm 
^evad') puesto había conseguido ha
berse querer de todos los subditos. 

«Por ua orden regular, mistress 
I'dlyy su sobrina debían haber ter-

dorosa de nuestro fírmam«ato. ^ a r y 

todo género de pasos para averiguar 
la suerte de Mary, y últimamente 
había encargado muy particular
mente á todos y cada uno de los in
dividuos de U embajada enviada á 
Mr. Hayes que indigase el paradero 
de Mary. 

«¡Juzgúese de la alegría de los 
embajadores al encontrar en la es
tación á su antigua compañera de 
caza, ála «E-slrella pálila,» como la 
llamaban en su poético lenguajel Pe 
ro juzgúese también del disgusto de 
los indios al saber que Mary está 
casada, y que Mr. Blockeai, aunque 
pertenece auna secta deiluraiiiadoa 
poliándricos, ama entrañablemeiEit* 
ásu joven esposa. 

«Estrella pálida,*deciaano4slos 

Peto la suerte lo tenia dispuesto de 
otii manera. Murió el rey sin suce-
sifí», y aunque muchos indios opi-
miían que el poder debía pasar á 
su viuda, Ottawa, valiente guerrero 
desangre real, se apoderó del trono 
íy ífreciósu mano á Mistress Kelly. 
Esta no la aceptó, porque Ottawa 
era el matador de Mr. Kelly y le ne
gó la mano do su sobrina por la 
misma razón. 

«Ofendido Otawa, pensó en dar 
muerte á las dos americanas; pero, 
pediendo una^VcZ satisfecha su fe-
ocídad nativa, á los nobles ícstíntos 
(3 su ilustre raza, se contentó con 
natar á mistre-s Kelly y enviar ásu 
síjrina al fuerte Sulty, cuyocoman-
dí^te la recibió con grandes mues
tra de consideración. 

tf)esde allí la joven Mary se diri
gió iWashinglon, donde pudo re
coge la "fortuna de sus lios, que le 
corrfepondia por herencia, y con
trajo utrimonio poco después con 
Mr. BIkhead, alto y acaudalado fun
cionar). Esto ocurrió en mil ocho-
ciento^ietentay seis. 

«La Werte de mistress Kelly 
causó gtn disgusto en los píeles 
rojas, y ottawa perdió la vida en 
Una i'nsuieccion provocada poi* su 
crueldad, jcediéndole en el trono 
de pieles yn el casco de plumas el 
joven héroSewesia, el amigo de 
infancia delary. Sewesía, desde su 
elevación aljpremo poder, ha dado 

se niega á (altar á sus deberes, pero 
desea volver á visitará susamigos 
de la tribu india, donde ha pasado 
su niñez, y ha convencido á su mari
do de que debe acompañarle, pues 
Mary, responde de que Sewesia no 
es cruel ni sanguinario como Otta
wa. 

«Pronto emprenderán el viaje en 
compañía de los embajadores, y ha
blase de que Mr. Hayes da gran im
portancia á esta expedición, y ba 
encargado á Mr. Blockhead de upa 
misión altamente civilizadora. 

«Procuraremos tener á nui^stros 
lectores al corriente da loquepcuc-
ra. Entre tanto, divulgada la historia 
por Washington, todos designan á 
Mary con el nombre do la Reina de 
os Sioux. 

(De La Mañana.] 

hhS> BEBIDAS ALCOHÓLICAS 
EN FRANCIA. 

En un trabajo que con tal ÜU¡i\9 
ha presentado ú la Academia de Me<-
dícina de París Mr. Lunier, sobreda-
len los datos siguientes: Las bebidas 
alcohólicas que se consumen en 
Francia son el vino, la cidra, la cer
veza, el aguardiente y los licores. El 
« vinoi> es la verdadera bebida nacio
nal, da la cual se consumen, por tér
mino medio, desde hace diez años, 50 
millones de hectolitros por añQ# 'd 
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